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ESCUELA BOLIVIA 


Todos los alumnos con las autorid 
ores y el Sr. Ministro de B 
rente del edificio de la Escue 
Fotografía Juan Caruso) la clínica dental donada 


ades de enseñanza, profe- 
olivia Dr. Aniceto Solares, al 
la el día de la inauguración de 
por la Comisión Pro - Fomento 


Ss en nuestro pais no progresó, por cir- 

cunstancias especiales, el género dra- 
mático, hay en cambio la constancia de la 
predilección del pueblo por las representa 
ciones teatrales. Desde los días de la Co>- 
lonia, según los documentos antiguos, solía 
celebrarse con veladas dramáticas la con- 
memoración de los sucesos notables. El 
del nacimiento del rey, por ejemplo. En 
ocasiones las veladas tenían sólo el impru- 
pio nombre de tales, puesto que los actos 
públicos se desarrollaban a la plena luz 
del día, en esa lenta existencia, sin la pri- 
sa de nuestro tiempo, cuando las gentes 
eran madrugadoras y se daba a las siete el 
toque de silencio. 

Hay el recuerdo tradicional de que ae 
representaban en Quito algunas de las co- 
medias de Lope de Vega y sobre todos los 
autos sacramentales, en el recinto de los 
colegios, en la Sala de San Luis y en el 
Convictorio de San Fernando. 

Como en España, el espectáculo dramá- 
tico en nuestros territorios, sería, en prin- 
cipio, especialmente de índole religiosa. 
Se ofrecería en las salas de actos de los 
conventos, para que de allí se desplazara 
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BIOGRAFIA DEL TEATRO 


SUCRE DE QUITO 


hacia la plaza pública. Entonces es cuando 
puede hablarse de la “secularización” del 
teatro, aún cuando mo pierde sus caracte- 
rísticas del comienzo. La misma traza de 
los inocentes, desnaturalizada o adulterada 
desde luego, es posible que reconozca su 
origen en los primitivos autos que descri- 
bían el episodio de la persecución de He- 
rodes y, en nuestro caso, en la mistifica- 
ción de las mascaradas carnavalescas, con 
la memoria de los inocentes que devinie- 
ron en ingeniosos proveedores del piropo 
o de la burla. 

Duraba todavia en el recuerdo de los 
bisabuelos quiteños la evocación del tea- 
tro al aire libre, precisamente en los pa- 
tios espaciosos de las casas de antaño, en 
cuyo fondo se disponía un escenario im- 
provisado, estableciéndose palcos, altos en 
los corredores circundantes, y organizán- 
dose una platea a continuación del breve 
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tablado en donde trabajaban los actores 
aficionados. 

Se trataba, por lo regular, de ensayos 
dramáticos sobre los motivos de la reli- 
gión o del patriotismo, cuyos papeles es- 
cénicos se han perdido, borrándose esas 
primicias de un género que aquí tuvo po- 
ca fortuna. 

Se contaba, especialmente, de las repre- 
sentaciones de la Adoración de los Reyes 
Magos, caracterizados con indumentaria 
colorista, caballeros en mansos corceles y 
luciendo coronas doradas con purpurina, 
en pos de una estrella de similor, cuando 
no fulgía en el cielo quiteño la Propia es- 
trella de la tarde, heraldos de los pastores 
que llegaban para el recitado de la loa, 
ante la profusión del pesebre en donde 
sonreía un Jesús niño, salido quizá de los 
cinceles de Caspicara 


+ 


El sitio en el que se levanta el actual 
Teatro Sucre estaba ocupado, hasta los pri- 
meros años de la República, por el edifi- 
cio de la Carnicería, y por una “vetusta 
galería construída en tiempos del Presiden- 
le Villalengua, para los espectadores de 


las lidias de toros”, como apunta Celianó 
Monge, a quien debemos datos curiosos 
acerca del pasado de esta ciudad que se 
adorna con lauros heroicos o sugestiona 
con las intuiciones de su inteligencia. 

La actual Plaza del Teatro, antes de 
1867, cuando el Congreso prohibió las co- 
rridas de toros en ese lugar, congregaba a 
los espectadores de la fiesta española, acli- 
matada en nuestro medio con especiales 
características, entre las cuales no era la 
menos atractiva la del toro de la oración, 
cubierto con una “colcha” adornada con 
monedas de plata goda que se ponían al 
alcance del más valiente o del más audaz 
de los capeadores populares. 

Las casas de la plaza eran de las de pro. 
Provistas de balcones-galerías que se arren- 
daban para que desde ellos se asistiera a 
lí lidia de toros que se desarrollaba sin 
academia ni técnica, mo obstante lo cual 
llegaron a patentizarse figuras de la tauro- 
maquia o estatuas humanas de impávido 
desafío, en un antecedente de la suerte in- 
móvil de Don Tancredo. 
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En marzo de 1877, el Ministro de Go- 
bierno D. Pedro Carbo, concede a la So- 
ciedad llamada 'La Civilización”, la casa 
de la Carnicería para que en sus terrenos 
5e construya el Teatro Sucre, Después ¡e 
siete meses, en acto simbólico, se da el 
primer golpe para destruir la galería des. 
tinada a los espectadores de la fiesta de 
toros, y tres años más tarde, en 1880, el 
Presid:nte General Ignacio de Veintimilla 
celebra un contrato con el señor Leopoldo 
Salvador, paia la fábrica que se haría por 
la suma de cuarenta mil pesos. 

Los cálculos resultaron muy por lo bajo 
de la realidad de su costo, por lo que la 


Convención de 1883 modifica los términos 
del contrato y en 1887 se abre al público 


el elegante recinto del Sucre, de sobrio 


conjunto, de apreciable amplitud paa en- 


tonces, y al que se considera de pareja ele- 
gancia, de proporciones estéticas para las 


is 


cuales se ha consultado la distribución 
luces y los indispensables recursos de 
acústica. 


El costo del Teatro Sucre, subraya 
liano Monge, refiriéndose a una cita del 
historiador Pedro Fermín Cevallos, ascien- 
de a ciento once mil sucres. A 

En 1900 — dice el mismo escritor = %% 
hubo necesidad de hacer en él formales o sa: 
paraciones y el Presidente General Eloy m1 

el 


Alfaro, dispuso que se contratase con 0) 
mismo arquitecto que formó los planos del + 
edificio, las reformas indi bles. El Sr. £ 
Schmidt cambió el techo y cielo raso con — %% 
armaduras y cubiertas de hierro y 2h 


varió el piso de la platea y pidió para > 10 
a Europa mejores asientos”. - 
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El Teatro Sucre gozó siempre de la « 
afectuosidad de los quiteños. Lástima que % 4 
faltara el archivo de los programas S Ñ 
cuantas represtaciones se han dado en ee 


sala de perfiles clásicos y también de 8 ¡mil 
to romántico, en esa conciliación que . 
posible encontrar £n las obras de arte. Bue- 

nas compañías dramáticas españolas. No- 1 


Pachada del Teatro Sucre, de Quito, que se destaca en la Plaza del mismo nombri 45 
y que ostenta un estilo clásico modernizado ál 


ches memorables de la Opera. Gracia mu 
sical de la Zarzuela, y hasta la forma del 
fácil canto o la vara milagrosa del ilusio- 
nista o la voz intestinal del ventrilocuo, 
han pasado por el escenario del Sucre .; 

Allí los primeros Juegos Florales, la ve- 
lada de Colegio con el estreno de los poe- 
tas en agraz, y las representaciones de las 
compañías dramáticas nacionales. Allí la 
conferencia interesante o la de largo kiló- 
metro, y aún el baile de fantasía o la con- 
vocatoria política que comunicaba temblor 
revolucionario a las butacas, para encen- 
der, al cabo, la manifestación callejera con 
petardo y discurso, 

Si bien es cierto que el grupo escultóri- 
co que custodiaba al Teatro, con la estatua 
de Apolo y las Nueve Musas, no estaría de 
acuerdo con varias de las veladas que se 
desarrollaron allí, y si la efigie de Sucre, 
vigilante de la galería, no diera su aproba- 
ción a uno que otro sainete, la biografía 
del Teatro se relaciona con algunas de las 
más delicadas o trascendentes páginas de 
la ciudad de Quito. Varios de los recuer- 
dos amables de los quiteños estarán en su 
escenario, en una de sus butacas, en el bal- 
cón de un palco de primera. Allí, desde el 
asiento presidencial, los mandatarios pu- 
dieron asistir al tanteo del clima de que 
gozaban o no, entre los democráticos ciu- 
dadanos. Y alcanzaron también la frase de 
algún discurso que daba en el blanco de 
su fe o de su desconfianza. 


+ 


En este año de 1950, después de obli- 
gada clausura que obedece a las repalacio- 
nes que debían hacerse, se abrirá el Teatro 
Sucre, con las mejoras que conserven su 
línea de distinción, amada por los quite- 
ños. 

Augusto ARIAS. 

Quito, 1950. 


(Especial para EL DIA). 


EL INTENDEN TE 
BARBATO 


E retiro del Sr. Germán Barbato de la 
: Intendencia Municipal de FL DIA, que visitó, renovándcse las de 
lso, para estar en condiciones de ser nue mostraciones a este prestigioso hombre pú 
amente proclamado por nuestro partido, blico, Aparecen en las fotografías diverso 
lió lugar a vivas demostraciones de afecto ispectos de esos actos, destacándose la n 
” parte del personal municipal que pre ta en que abraza estrechamente al s<ñer 
encio la entrega del mando al Ing. Correa César Mayo Gutiérrez, candidato del Ba: 
Moreno, y despidió ai señor Barbato con ismo a la Presidencia de la República 
anstantes u estión end 
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plause 


crmpañado después hasta la redacción de 
Montevi- 
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Komulo Chi Cabeza Escultura 


Premio mencion Pablo 


Serrano 


Segundo prernmo de escultura 


Hottmann. “Fausto”. Bront« 


(Sección Argentina) 


Israc! 


ler. SALON DE ARTES PLASTICAS DEL LITORAL 


e 25 de Agosto se imauguró solemne- 
mente el I Salón del Litoral (Nacio 
nal) de Artes Plásticas en la ciudad de 
Salto, en el local del Museo Municipal 
Patrocinado por el Poder Ejecutivo, la Co- 
misión Nacional de Bellas Artes, dispues- 
to por la Intendencia Municipal de Salto 
y organizado por la Dirección del Museo 
puede decirse que contó con el apoyo in- 
condicional de las autoridades públicas 
ce cantidad de artistas que acudieron dán- 
dole realce y significación al cometido his 
torico y espiritual conque se creara: el ho- 
menaje de la Intendencia Municipal de 
Salto, al General Don José Gervasio Arti 
gas en el año del Primer Centenario de su 
fallecimiento. Conviene, pues, antes de en- 
trar al análisis de las obras, historiar es- 
cuetamente su creación. El Salón fué de- 
terminado por el Intendente señor Paiva. 
quien encomendó toda su organización al 
pintor y actual Director del Museo Muni- 
cipal, señor Artigas Milans Martínez, que 
“de inmediato se dió a la tarea de buscar 
el apoyo de la industria, los bancos, el co- 
mercio, instituciones sociales y deportivas, 
y también particulares. Su éxito habla muy 
bien del apoyo que de inmediato recibió 
en premios y otros estímulos que destaca- 
Tan esta notable obra. La Intendencia por 
5u parte, dispuso de crecida suma para ha- 


cer frente a todos los gastos que demandó , 


el salón y su organización. Del apoyo de 
los artistas a la invitación formulada por 
la dirección del Museo, lo dice las 300 
piezas que enviaron. La labor del Jurad> 
dió como resultado la admisión de 201 
obras, que con las remitidas por los invi- 
tados especiales, hacen un total de 225, in- 
tegradas además por artistas argentinos de 
las Provincias de Entre Ríos y Santa Fe 

Hemos visitado el Salón, y podemos afir- 
mar que su organización, debida exclusiva- 
mente al incansable y dinámico Director 
del Museo, señor Artigas Milans Martínez, 
no ha podido ser mejor. El apoyo incondi- 
cional del Intendente señor Paiva hacia es- 
ta manifestación artística, y la amplia y 
Renerosa acogida que se les dió a los ar 
Uistas que desde Montevideo asistieron 1 
la inauguración, hablan muy alto del es. 
piritu que ha guiado a las autoridades: del 
Departamento de Salto al crear por pri- 


Mera vez y en forma dignísima el Salón 
Nacional del Litoral 
+ 
El local del Museo fué magnificamen- 


te aprovechado por su Director, para la 
ubicación de las obras, que a pesar de ser 
numerosísimas, se pueden apreciar perfec- 
tamente, Decoran el centro del gran patio 
esculturas de los artistas nacionales Zorri 
lla de San Martín, Prati y Belloni, que se 
han adherido así al esfuerzo meritísimo de! 
Salón. En la sección argentina, anotamos 
obras del gran escultor Israel Hoffman, que 
visitara hace unos años Montevideo, y que 


exhibe en esta muestra tres bronces de 
gran factura y de nervioso y flúido mo- 
delado. Nos llamó la atención el cuadro 
“Hombre de la costa” de Fernández Na- 
varro, y el “Paisaje de Arrabal” de Ma- 
rio Loza por su fuerte colorido. 

El primer premio logrado por R. Ague- 
rre, titulado “Sol de invierno”, es un cua- 
dro bien compuesto, en el que se advierte 
el dibujo fuerte y constructivo del pinto: 
Si acaso el primer plano no mantiene la 
fuerza de contraste y aparece algo apaga- 
do y no de tan decidido y seguro color co 
mo los otros. Bien que el pintor cuidó el 
centro, el lado vital de la obra, pero a nues- 
tro entender debió sostener la armonía in- 
tensa del color, Basil Rudyk es un pintor 
que hace algunos años llegara al Uruguav 
desde lejanas tierras, y que a fuerza de sa- 
crificios pudo mantener su condición de 
tal que poco a poco le fué dando satisfac- 
ciones, a medida que sus adelantos fueron 
haciéndose elocuentes, como en el presen 
te cuadro con el que conquistara el segu” 
do piemio de pintura. Bien merecida por 
cierto, esta distinción, ya que sin calzar to- 
davía calidades ni sutiles gamas afinadas, 
la rusticidad de su paleta, enjuga un verbo 
de efectos que salvan obstáculos grandes, y 
que el pintor parece elegir para vencerlos 

“Paso a nivel”, la obra distinguida, lo 
muestra fundiendo colores y dándole a los 
mismos características dotadas de especial 
significación. Siempre guiándonos por su 


cometido de conseguir determinados efec- 


Dante Capece. La madre. (Punta seca). 
Premio “Alves da Silva” 


tos, que también se hacen presentes en 
“Nocturno en la estación Artigas”. Cuando 
logre el pintor afinar las gamas y hacerlas 
extensivas en calidades, aun manteniend« 
ese impulso primero, logrará adelantos mu- 
cho más duraderos. Volpe Jordan con su 
tela “La Riviera”, (tercer premio) nos de 
una visión de paisaje que nosotros comen 
taríamos, sino hubiera en la misma expo 
sición, un pequeño cuadrito de naturaleza 
muerta, que es infinitamente superior al 
anteriormente nombrado, En tal obra la ca 
imad del color y la sensibilidad, están tan 
presentes, que es para nosotros una de las 
mejores pinturas de Volpe. “Atardecer”, de 
Gurewitsch, (premio T. U.) un acierto del 
pintor, que ha sabido darle jerarquía al te 
ma dotándolo del carácter pictórico inspi- 
rado en viejas casas de tonalidades elabo- 
radas por el tiempo. Además se sobrepus» 
al tema por lo pictórico 

“Ciudad Vieja”, de Siniscalchi, nos da 
una interpretación distinta de las acostum- 
bradas. Consigue un aspecto de soledad 
que engarzan esos planos de silencioso con- 
tenido y sórdidos, pero coloreados valores, 
Bien de composición, lo hallamos más va- 
lorado que sus otras obras presentadas. 
Scagliola con el óleo “Salinas” encara un 
tema bien tratado, y aparece en cambio 
apagada M. Rosa de Ferrari, compai adas 
sus obras con otras que le conocemos. Me- 
lor es su cuadro de playa, pero el color 
puede la pintora elaborarlo mejor, dado: 
sus antecedentes, “Norah” es una bien en 


Jordan 


Tercer 


tonada cabecita de Alba Padilla, y Baletti 
Bianchi, presenta dos cuadros en el que se 
destaca “Patio de Alfarería”, que logio el 
premio (CyS). De Paysandú, destácase E 


Bellafont, con “Rincón del Puerto”, mus 
suelto en su empaste colorido. Berdía. lo 
gra también un premio con “Oscar”, una 


figura de nino bien lograda. El “Paisaje de 
Capurro”, tiene en Aida Cabrera una auto- 
ra de realización meritoria, igual que Dan- 
te Capece con su natura muerta, 
“Terminando .el Dique”, de Formentoy 
Franzia (premio J.F.T.) y “Lavanderas 
de Bagé”, son dos telas de mérito. a Las 
que podemos agregar las obras de Gil Ja- 
neiro, bien matizadas, y “Punta Carreta” 
de Montero Zorrilla. “La Zorra”. premio 
(U.) obra de Luciano O. Couto, de Trini- 
dad, nos da la certeza de un pintor en em 
brión, que va demuestra buenas aptitudes. 
Lo mismo diríamos de J. Piteira de Sal- 
to, que fuera distinguido con premio es- 
timulo (C. P.S.), con su cuadro “Rancho 
de Saladero” Muy interesante es "Calle 
del Cerro”, de R. Musmano, de Salto, y 
la natura muerta de Prieto, encierra bue- 
nos méritos. Nombraremos la obra de L. 
Silva Delgado, de Salto, “Barrio del Laza- 
reto” y de Montevideo a Tedeschi Sartori 
con “Atardecer”, premio (UTE). Las “Flo- 
res” de Bustamante Guerrero. armonia de 
colores azules y rosas bien ambientados 
Asimismo, podemos destacar las obras de 
Giandrone, Guidobono, Demarco, Castells. 
Coppola, Carvajal Victorica, Bardon. los 


premio de pintiw 


LA E 


paisajes de Meisner que hace poco hemos 
ya comentado. En dibujo y grabado el pri- 
mer premio correspondió al grabador Do- 
mingo De Santiago, quien con su tema de 
puerto realizado al agua - fuerte, puso de 
manifiesto sus dotes ya sobradamente cono- 
cidas. 

Destacamos los trabajos de A. Togores 
de Bordaberre, bien realizados y Ciudado- 
sos en la composición, la punta seca de Ca- 
pece; “Madre”, el ágil dibujo de Castells, 
el grabado de Cúparo, el desnudo de M 
Fabini; un estudio al carbón de Ibarra, de 
Salto; los grabados de Meisner y de Orlan- 
do, y los de Silva Delgado, de Salto; tra- 
bajos a pluma muy meritorios. “El Ran 
cho”, de Petrona Viera, y el “Gallo” de 
Spallanzani, un trabajo de trazo vigoroso. 
La escultura se hizo presente en obras que 
si bien no fueron numerosas, pueden re- 
seltar dentro de un plano determinado. mé- 


mtos suficientes. El jurado 


entendiendolo 


Nerses Ounanian, “Tristán e Isolda”. 
Tercor premio. Escultura. 


! Rudik. Segundo premio de pintura 


as1, declaró desierto el primer premio, otor- 
gandole el segundo a Pablo Serrano con 
su cabeza “Adolescente”, que configúra un 
acierto del escultor. El desnudo “Plenitud” 
de Meisner, que destacáramos en otra 
oportunidad, es una obra de valores en el 
esfuerzo que representa, esfuerzo serio y 
de dificultades, que ha vencido con su ca- 


racterístico tesón el artista, consiguiendo 
una buena figura. Se le otorgó una men- 
sión a la “Cabeza” en yeso de Chiessa que, 
sin ser de sus trabajos más fuertes, le sos- 
tiene. “Los charabones”, un grupo intere- 
sante, porque abarca un tema poco desa- 
rrollado en nuestro medio, y porque en 


verdad existen valores que de perseverar 
pueden dar buenos resultados. El escul- 
tor animalista poco aparece por nuestros 
lares, El tercer premio le correspondió a 
N. Ounanián, por su trabajo “Tristán e 


old grup le ingrata 


composición. en 


PDomngo de 


Santiago, Motive de puerto, (Primer premio de dibujo) 


Grabado, aguafuerte 


que el escultor tuyo «ue recurrir a fondo 
para salvar la expresión que se perdía en 
a horizontal ya determinada. 

Anotamos obras de Pascual Marchessi, 
sobre todo su terracota que fué distingui- 
da con una mención; “Lilita” de A. Corchs, 
“La dama joven” de M. Fabini, y la talla 
en madera de Fernando Almeida. 

Debemos citar las obras de los invitados 
de honor que por pertenecer al Jurado no 
han podido disputar los premios. Por estar 
tan divulgadas sus obras, y por haberlas 
comentado en otras oportunidades, no in- 
sistiremos en destacar sus valores, ya que 
casi todos ellos han logrado en mayor u 
menor grado, ser reconocidos y valorados 
como se merecen en nuestro ambiente. Son 
ellos Zoma Baitler, con “La Catedral de 
Chartres”, José Cúneo, “Luna de las Sie- 
rras”; A. Dura en tres paisajes; igualmente 
Feldman. Celia Giacosa con “Pinares de 
Carrasco”, Carlos M Herrera, “Cabeza de 


irdo Aguerre. .Primer premio de pintura 


Gaucho”, Eriberto Prati, con dos obras de 
interés, un autorretrato bien realizado, y 
una escultura, “Hania”, muy graciosa y 
bien tallada. Guillermo Rodríguez con uno 
de sus últimos motivos sobre el “Jardín de 
Zorrilla de San Martín”, donde ha puesto 
de manifiesto una concentración que le ha 
aado buenos frutos;  Schenone Puig con 
“Paisaje”, y los escultores Belloni, Prati y 
Zorrilla. Exprofeso dejamos las obras de 
Artigas Milans Martínez, porque queremos 
destacar un paisaje “Rincón Salteño”, en 
que consigue ubicar una armonía colorea. 
da en dos espacios que separan una diago- 
nal, en construcción y composición origi- 
nales, Este pintor se presenta además con 
otros dos cuadros que contienen otros tan- 
tos méritos, pero dedicaremos plóxima- 
mente una nota exclusiva a sus obras, ya 
que hemos hallado algunas de interés. 


Eduardo VERNAZZA. 
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Pisa. Arquitectura religiosa del 1323, restaurada en 1577 


DULCE TOSCANA DE ' 
AYER Y DE SIEMPRE 


IENDO Toscama una sola, existen. n jurarse que ese florecimiento del arte mu 
obstante, muchas “Toscanas”. La re hubiera podido ser tan contínuo y tan dí 
gion es vasta, sus; paisajes son notables verso, de mo haber existido en ambiente 


desde hace siglos, sus vicisitudes Y SUS CON- tan rico en atmósfera mística Región inte 
fuencias con las otras regiones han sido rioi aquí nacieron santos que realizaron 
¡empre continuas y en contactos signifi- sus milagros, y de aquí se propaló, ciento 
AtIvos; y es por esto que la región ofrece y una vez la fe, pudiéndose. suponer qué 
aracteres diversos y aspectos distinto: desde aqui se recreara el cri tianismo, 


in que por eso dejen de ser todos perfe: Mientras que en las regiones inmediatas 
tamente genuinos. Hasta sus habitantes, ét +1 mar, o atravesadas por grandes vias de 
nicamente los mismos, o no se asemejan comunicación, el espiritu puede ser fácil 
en nada o se parecen poquísimo en el len mente vencido, o al menos abatido por el 
guaje y en lo psicológico, A veces las dife materialismo, pues la lucha egoista es com 
rencias suelen ser profundas e insalvable tinua y grave, en estas otras regiones lA 
Cómo puede parangonarse por ejempl vida material con sus pasiones y la vida 
11 hombre del valle de Serchio, en Lucche política con sus luchas, suelen ser conside 
13, con el del valle Aretino? El uno e radas como males v nenas transitorios, aún 


parco de palabras y no poco rudo: el otro cuando no resulten fáciles de superar, y en 
es ágil de espiritu y vehemente hastá en cambio son pensamientos constantes la vi 


demasía. Son dos mundos. dos ambientes da espiritual, la esperanza de la aventura 
Imposible, por lo tanto, hablar de “toda eterna y la oración que de esa esperanza 
la Toscana, sino de un aspecto o de algu- es vehiculo. Por eso surgieron iglesias de: 
nos lugares. Por eso hemos escogido ex seadas por todos y levantadas con la com 
presamente el de aquella bella Toscana tribución hasta de los más humil les; con* 


que podremos llamar menos evidente, con  ventos que reclusan gente conocida o des 
er notable, separada apenas de la Umbria conocida, y a todos viste por 1gua pobres 
que del valle de Cianti. que es al mismo o ricos, cultos o ignorantes, con el mismo 
tiempo Toscana y Umbria—, va descen saval y la misma tonsura. Y por último el 


diendo lentamente a buscar la sombra ar santo que, surgiendo en apariencia por vir- 
moniosa y suave de las colinas y los valles tud propia. no es sino la expresión purifi 
donde se esconde Siena reina de esta re cada, el precipitado etico y espiritual de 


gon los esfuerzos sentimentales y místicos de 
S No hay pueblo ni ciudad en el cu l el tod -queno mundo armónico. No fue: 
Fresole. El Campanile de la catedraj + A, 3 
arte no haya dejado algún notable tiazo de ron pocos los que surgieron de estas mon 
Motecer en el fe] pero 'e£ tanas, y en ellos se fundieron todas las di 
E 3 e AAA A erencias, porque el clima desigual los sos 
: - IT E » e ers ; ene e impulsa, y hasta el más pequeño +25 


SE HPA ¿8 h. dis: | lerzo de ascetismo no sólo no se pierde 
ino que polariza la conciencia de todos 
quellos que miran y escuchan, incluso los 


escépticos. Parecería que una especie de ah 
lluido misterioso y divino hubiera circula 


fa para hacer surgir un hombre excepcio 
il que al levantarse componia un nuevó 
”den de vida. Y no es que fueran aquellos 
tiempos fáciles, sino inquietos, llena la tie: 
ra de Italia de gritos de guerra, de sobres 
iltos, de odios, en los que en cualquier 
parte y en cualquier momento podia apa- 
recer, ignoto e imprevisto, un nuevo ene- 
migo. Cuando el hombre excepcional apa 
recta, su presencia asumia caracteres tales ? 
que, si quisiera volver a reintegrarse, adop- 
tar una nueva expresión, no le hubiera sido 
posible. Y no solamente esto, sino que 
desde aquel día, desde aquel momento, se 
convertia en el eje de todos y de todo: de 
la vida del lugar, movida solamente a su 
ilrededor y en su devoción. Era como el 
ertice de un mundo que no sabía pensar 
en otra cosa, ni veía ni entendía. De ahí 
| el milagro de esos núcleos humanos vivas 
es y ardientes que se esforzaban por im- 
ponerse soberbiamente a los otros núcleos, 
como reacción, un esfuerzo de los otros 
por superar al vecino rival. Tener un santo 
lugareño, un santo p Opio, era entonces una 
necesidad, una manía, y si no podían ob- 
tenerlo en el convento del lugar, lo inven- 
taban, descubriendo cualquier hecho prodi- 
210so —el milagro—, donde no existía si- . 
no el hecho común, y un hombre excepcio- y Y 
| nal donde no había otra cosa que un hom se 
e solamente piadoso 


| 
| do aquí continuamente y donde se posar 
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Piempos ingénuos, siglos puros. A pes 
de que no son ahora sino apenas recuerdo 
e historia, porque el espiritu de los hon 
bres se ha dirigido hacia otros intereses y 
otras preocupaciones, aquellas tierras 1 
aquellos valles han conservado un caráctor 
que mantiene la mística de ayer en el tono 
y el sabor. Evaporadas aquellas visiones 
inocentes, caducas o debilitadas las espe 
ranzas de un paraiso fácil de conquistar 
gracias al santo amigo, las gentes dirigie 
Fon su ansiedad y esperanza no hacia lo 
alto, sino hacia lo terreno. Antes no pen 
saba, sino que veialo todo con la lente má 
gica del extasis, y si le estimulaba la ener 
ga era solamente en el estrecho círculo de 
sus propios muros y en relación a la pa 
sión mistica que lo consumía; esto es. ron 
vbras piadosas, con construcciones sagradas 
con manifestaciones esencialmente religio 
sas. Y 'no es que digamos que fueran inúti 
les, pues si hoy admiramos estos lugares 
51 venimos a contemplarlos, si sentimos un 
interes vivo y potente es sólo porque en 
aocuella epoca el espiritu religioso se ma 
mifestaba con tal originalidad y civilidad 
que no se levantaba piedra sobre piedra 
se pintaba con colores de vida. si no er: 
en relación con el momento culminante del 
vivir de un santo, pero con extremo re 
peto al arte, con segura maestria. Y eran 
frecuentemente villorrios apenas, con calle, 
y plazuelas en los que no era posible m: 
verse. Pero un día el santo desapareció y 
MO se realizaron más milagros: hasta el pe 
raiso varecio haberse alejado también e 
acu. Y quedo la vida. solamente la vida 
Cuotidiana, amarga, dificil, cruda, con « 
melo alto cue, si no exstieran las nube 
bara mentirlo voco o nada la imaginación 
haria por descubrirlo: y abajo la tierra 
mas desolada que aleere, con un subsne'o 
que solo era o de agua mineral. o arcilla, 
O biedra caliza. con bosques que abenas ser 
Vian para dar lena para el fogón. ¿A dónrce 
habian ido a parar los santos piadosos y 
buenos, los hombres no terrenos sino ce- 
lestiales, de aver? Sobre la tierra escabro- 
sa, entre las hayas, bajo las encinas. viven 
las bestias y graznan las ranas. Y sin em- 
bargo corre. lleno de secreta cólera, el to- 
frente vertiginoso. No, no es posible espe- 
Far del milagro la seguridad de hov. y me- 
hos todavia la del mañana. La vida es ne 
cesario pedírsela a esas colinas limitadas 
4 esas abruptas montañas, a estos valles 
tetricos. Y se necesita tener que pensar en 
todo y no descuidarse, dándole a cada te 
rrón y a cada hilo de agua un cuidado 
un esfuerzo. Se avecinó la realidad y el ct- 
clo del paraiso terrestre quedó terminado. 
Pero aún cuando estos hombres de Tos. 
cana han vuelto a ser hombres comunes, 
no han perdido aquel impulso lírico, aquel 
sentido trascendente de la realidad que 
antes fuera la misma razón de vida de sus 
padres. Solamente que aquel impulso se ha 
ido poco a poco transformando y si antes 
£ra misticismo, es ahora trabajo y acción 
la vida. el trabajo, la tierra. Se dislocan 
los brazos en las tareas más rudas, encor 
vados tras el arado o sobre la azada, peo 
no sim que un sentimiento de nobleza y « 
superior distinción continúe a orientarlo, a 
guiarlo y hasta diré que a iluminarlo. 


Mario PUCCIN! 


(Senigallia, 1950, — Especial pari El 
DIA. Traducción de E A.). 
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*istora. Palacio Municinal (XI y XIV siélo ) 


Ultima nta a propósito de la exposición 
De Manet a nuestros dias” No IV 


Ss! descubre, en la historia, un hecho que, 

un cuando sea notable y hayamos de 
destacar, no queremos magnificar a la ca- 
tegoría de ley. Ocurre, en general, que cuan- 
do dos culturas diversas se encuentran, el 
resultado es un emp." revolucionario en 
las directivas del arte. Este encuentro se es 
tablecía, en la antiguedad, por una superio- 
ridad impuesta a la fuerza, En nuestros 
días, puede ocurrir que el fenómeno se dé 
por obra de la cultura y en particular de 
la actitud crítica. En la primera de estas 
notas destacamos cómo el deslumbramien- 
to por las estampas japonesas pudo alentar 
a Manet en la definición de una nueva ma- 
nera en pintura. No es que el arte del Ex- 
tremo Oriente fuera antes desconocido por 
Europa. Pero en el siglo XVIIL el placer 
que permitía la caracterización de Jo chino, 
por ejemplo, llevaba a una adopción forza 
da, teatral, de sus aspectos definitorios ex- 
teriores, tal como puede verse en los ta- 
pices de la época. Es que el siglo de las lu- 
ces se consideraba superior a aquello dis- 
tinto que hasta él llegaba, lo que ea. así, 
motivo de decoración o de juego. Pero en 
nuestro tiempo, la duda sobre la capacidad 
positiva de Occidente hizo mirar de mane- 
ra distinta los caracteres del arte oriental 
Y por eso los dibujantes japoneses pudie- 
ron jerarquizarse como maestros; no se los 
adaptó a las condiciones imperantes, sino 
que se aprendió de ellos todo lo que po- 
dían enseñar y se vió que era mucho; al 
mismo tiempo, se marcaron los errores pre 
suntuosos que el arte occidental mantenía 


El fenómeno se vuelve a dar a princi 
pios de este siglo, pero de manera más 
grave. pues la lección va a venir de los 
pueblos aborígenes. Cuando los artistas se 
pusieron en contacto con las creaciones de 
los negros africanos y empezaron a mirar- 
las con la humildad conveniente (ya que 
el artista suele no ser humilde). descubrie- 
ron que en aquellas grafías o volúmenes 
de raiz humana, animal o totémica, se re 
solvía un nuevo sentido, más agud> y di- 
námico, más poderoso y audaz, más libre. 
mucho más libre para el desarrollo de la 
plástica. 


Los artistas que, siguiendo la dirección 
de Van Gogh, entendieron como valedero 
el camin> lírico de la expresión pictórica, 
descubrieron esa condición maravillosa del 
salvaje que, privado de las normas esta- 
blecidas por la cultura convencional, puede 
decir, limpiamente, impulsivamente, todo 
aquello que tiene en su interior. Huelga 
agregar que el espíritu de los occidentales 
de nuestro siglo poseía una carga emocio- 
nal inmensa, y que los alcances de su pro- 
yección al exterior no podíar barruntarse 
cuando se permitió la explosión de sus di- 
ques 


Rouault. Cristo vejado por los soldad« 


Esto se daba por un lenguaje de planos, 
líneas y colores, no organizados según los 
cánones de una tradición establecida por 
pre-juicios admitidos sin análisis, sino des 
pojados de toda precaución cauta y contro 
lada; definidos libremente, según aquello 
que los occidentales entendían lógicamente 
como impulso animal. sin cortapisas ni agu 
dezas técnicas. En los preceptos (no-precep- 
tos) del arte aborígen estaba, pues, el ca- 
mino real para esa ansia de volcarse al 
exterior, de los líricos de principio de si- 
glo. Contatan, también con el anteceden- 
te, ahora bien valo ado, de Gauguin, que 
había sido el primero en buscar la cercanía 
de los naturales de la Martinica y Tahiti 
para insuflar un vigor renovado a sus cua 
dros. Claro que Gauguin se había inmerso 
en el ambiente natural indígena, más que 
en las modalidades de expresión artística 
que los naturales isleños pudieran mostrar- 
le. Por otra parte. Gauguin no había sido 
un instintivo, sino un cuidadoso ordenador 
de sus superficies coloreadas, animadas por 
el arabesco o el trazo definitorios. Pero ha- 
bía en sus cuadros, por el contacto con esa 
simplicidad propia de los salvajes —no tan 
salvajes— que lo acompañaron en su audaz 
aventura vital, un empuje fuerte, sano. re- 
novador, que lo ligaba, en cierta manera, 2 
la corriente que ahora se proponia. 


El grupo que se organizaba adoptando di- 
rectivas diferenciadas y nuevas, hubo de 
abrir su salón para toparse —estaba pre- 
visto— con la indignación y la burla más 
severas. El escándalo acompañó a los re- 
volucionarios que venían a romper contra 
todo, con audacia inaudita. Se mantenían 
frescas las diatribas con que se había re- 
cibido al grupo de los impresionistas, pero 
ahora ya estaba admitida esa escuela, e 
incluso muchos de sus vilipendiados gesto- 
res gozaban entonces del más franco favor 
de la crítica y del público. Se había anda. 
do bastante, pues, en el juicio. Pero el im- 
pulso no siguió vigente para nuevos cam- 
bios del punto de mira, o para seguir o 
acompañar los violentos empujes renovado- 
res. La crítica, escandalizada, lanzó el mote, 
en medio de una frase aguda, para indicar- 
los; los llamó “fauves”, fieras. Y el nombre, 
menos feliz que aquel de “impresionista” 
que unió a los rechazados del Salón de la 
centuria anterior, se adoptó alegremente. 
Quedó así bautizada la corriente que nos 
ocupa. 


Los “fauves” se oponían decididamente a 
los principios que sustentara el impresionis- 
mo. Y el hecho de que admiraran a Van 
Gogh y a Gauguin, explica una vez más 
porque estos pintores no podían caber en 
los límites, aunque fueran amplios, de esa 
escuela. Pero si abandonan la huz, por el 
color, han aprendido a organizar sus armo- 
nías brillantes de acuerdo con la paleta que 
la magnificación de la luz había impues- 
to. Y sacan partido de esa proposición, vi- 
gorizando los contrastes y ahincando en la 
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pureza de las tintas. También se singulari 
zan por el efecto de los empastes y los va 
lores y por la vibración agitada de la línea 
puesta nuevamente de manifiesto con au- 
dacia. Pero no hay reducción mental de 
las formas, sino explosión de las mismas 
por el trazo espontáneo, liberado de todo 
lo que lo constreñía en los caducos princi 
pios del dibujo académico. Es justamente 
esa liberación la que los anima en la in. 
vención de los organismos planos que de- 
finen. No se escapan, para eso, de la re- 
presentación; fácilmente puede comprender 
el observador que los objetos son los que 
se exponen en sus cuadros; pero su cons 
titución no está hecha en base a lo repre 
sentativo, sino en función del hecho plás 
tico creado, que se anima en el arabesco, 
en el ritmo, en el empaste; en todo aquello 
que es sensual. Los cuadros “fauves” son, a 
veces, juegos atrevidos de la imaginación, 
basados en una naturaleza rica de elemen- 
tos, Ja que puede explicitar, por tanto, el 
empuje anímico interior que guía a sus 
gestores. Esto anuncia, al mismo tiem- 
po, que la “manera” de los pintores “fau 
ves” puede alcanzar posiciones y solucio 
nes muy diversas. 


Como reacción al exceso de valorización 
del hecho anterior, del acontecimiento na- 
tural, este vuelco lírico de la personalidad 
permite el destaque de actitudes espiritua 
les encontradas, cuyo lazo formal de unión 
es la palsta clara, brillante, los tonos viva 
mente contrastados, la exaltación del tra 
zo. la variación insospechada en la aplica 
ción de la materia, la riqueza exquisita del 
matiz y las sugestiones emotivas de las 
transparencias. Matisse se vuelca. así. en el 
placer sensual de la vida: interiores. odalis 
cas o mujeres occidentales, desnudas o ves 
tidas, con trajes ligeros y de amplio vuelo: 
todo aquello en lo que descubre la presen 
cia de una fuerza persuasiva para el zoce 
de los sentidos. es motivo para su obra, cu 
yas texturas táctiles juegan animadamente 
con tapices orientales, telas cruiientes. mo- 
saicos complejos, caracolas y flores, porce- 
lanas y sillones muelles. Las superficies 
se nutren de curvas agitadas y convincen 
tes, de planos vibrantes de color, de carna 
ciones suavemente modeladas. Cae. algunas 
veces. en lo trivial, aunque no con la insis- 
tencia peligrosa de Van Dongen. que tam 
bién se deslumbrara por ese mundo del ca- 
pricho y la fantasía eróticas. Matisse sabe, 
generalmente. mantenerse en el plano de la 
exaltación refinada. Por supuesto que cuan- 
do Van Dongen —advenedizo de los salones 
aristocráticos, mimado de una sociedad per 
vertida— da, por ese camino, sus obras de 
finitorias, alcanzará con ellas una fuerza pri- 
mitiva y hasta feroz de afirmación 


Por otro lado, Roualt vuelca su aguda 
sensibilidad en el mundo miserable de los 
clownes y las prostitutas o en las conviccio- 
nes de su credo católico. Enamorado de la 


trato de la mujer del pinte 
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luz y de la brillantez del tono a tf + 
los contrastes —ha abrevado en 
brandt—, busca una solución pictód * 
al trabajo de los vitrales, que ha $4 
mucho tiempo su oficio. Y no es de» 
que una de las obras más destacál 4 
Museo de Arte Moderno de Pariá, % 
vidriera por él realizada. El trazo 4> 
de materia y el negro se modula pate ; 1 
tuar potentes superficies luminosi 
incidir en una simplificación de y 
cuajada de intención trascendenki 
por su parte, se agita fogoso en 
nia del mundo brillante y anodin 
tas, bañistas, paseos— de que se Ñ 
socia, a veces, de manera atrevida Hi» 
cromático, de su nerviosa grafía limi 
sobrepone independientemente, y H 
avudiza la dinámica particular de + 
del mundo. 


mación del naturalismo lleva, por 
nos impresionistas, a destacar 
servación de lo exterior no da 
nes cambiantes, imprecisas, de 
Los sentidos nos traicionan y 
cia que se base en ellos —la 
Newton, por ejemplo— permite 
conclusiones parciales y perfectib 
mundo que nos rodea es un mun 
pectos, y la conceptuación mat 
terior ha entrado en crisis. Por su 
vuelco subjetivo que se propone € 
vación de los post-impresionistas, 
carácter inconsistente de la expre 
hecho natural es lo que puede 1l 
sentidos según la variación de las! 
nes de visión, multiplicando así Í 
tados que de él se obtienen, la f 
sentimental sobre esa realidad da 
nuevo y más amplio de variabili 
parte, la ciencia admite la limi 
sensorial y crea una nueva mal 
una nueva física que organizándo 
formidable esquema sobre el hecho 
brepone a él un mundo mental 
La experiencia, ahora, es comp 
una fórmula, no raíz de una teof 


Los caminos líricos se visten d 
científico y el super-realismo, con f 
Freud y sus continuadores, formula 
do plástico concorde con las in 
psicoanálisis, dando una salida pre 
al camino adoptado por los infantill 
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maginación tiene, por esa vía, posibilida- 
es inmensas de definición formal y cuando 
al enfoque lo adoptan Salvador Dalí o 
ves Tanguy —<que van por sendas aparta- 
las, no obstante— se logran resultados efec- 


vos 


Este camino romántico no puede privar- 

e de las sugestiones de los objetos y su 
tra derivación —que da el expresionismo— 
a a ser la de cargar la transposición de la 
salidad en los atributos de la misma, no en 
4 sustancia. Marc pintará así, un león, de- 
ormándolo y disponiendo sus caracteres 
¡Hjementales para dar —permítaseme el neo- 
Hogismo— la “leonidad”, la condición espe- 
ifica de la fiera. En nuestros días, Francia 
“menta con Buffet para alimentar el cauce 
le esta corriente alemana. La legitimidad 
le tal camino se muestra en sus resulta- 
los. En cambio, el neo-humanismo actual, 
que aparece como pariente de la actitud 
jue describimos, no es sino una torpe expe- 
sencia de retorno a viejas posiciones, que 
109 pueden adquirir vigencia. La pretensión 
le hacer “comprensible” al arte, como si la 
olmaloración artística fuese un problema men- 
> tal, busca justificar la vuelta al naturalismo 
¿para un mundo que tiene otros horizontes 
que los del árbol, y que, además, ya no 
tree en la materia. Chapelain - Midi es la 
muestra acabada de la inanidad del cami- 
no y basta para juzgarlo comparar una na- 
¿turaleza muerta de su mediocre paleta con 
ptra de Chardin o contraponer cualquier 
perspectiva del Sena con la homónima de 


Pisarro. La fuerza de convicción, del 'amor 
por la realidad, la confianza en los medios 
humanos, todo eso que sustenta y mueve al 
naturalismo legítimo está aquí fuera de la 
cuestión. Y este arte ——<aro a los gobier- 
nos de fuerza— se destruye a sí mismo con 
la torpeza de sus realizaciones, basadas en 
una técnica depurada, puesta al servicio de 
¿una formalidad impuesta. 


Por otra parte, van a ser algunos repre- 
sentantes del grupo de raíz hispánica, los 
/ que resolverán, para la escuela de Paris, el 
+ camino conceptualista del arte, concorde con 
ese nuevo sentido que del mundo se ha for- 
mado en nuestro siglo. Su mejor anteceden- 
te inmediato será Cezanne, verdadero re- 
ductor de las formas naturales a sus condi- 
ciones de universalidad geométrica. El cu- 
bismo planteará una exposición del objeto 
real destacado en la complejidad de sus 
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puntos de vista. Una mesa, por ejemplo, 
puede ser observada desde diversos enfo- 
ques, los que darán aspectos de la misma; 
su múltiple. visión permite, en cambio, una 
exposición sustancial, íntegra, sin parciali- 
dades sensoriales. Pero la superposición de 
las observaciones permite, al mismo tiempo, 
el descubrimiento de nuevas formas plásti- 
cas y la desnudez atrevida del plano. Juan 
Gris llegará a destacar su máximo alcance. 
Y se dará, de esa manera, un arte austero, 
concreto, en el cual la deformación del ob- 
jeto no responde a un capricho sentimen- 
tal, sino a una proposición de rigorismo 
expositivo. André Lhote —mejor teórico 
que pintor— va a destruir estos principios 
con una impronta romántica poco condicen- 
te con aquellos principios. Y Picasso, in- 
tentando o no el cubismo, será el jefe le- 
gítimo de estas avanzadas de la formalidad 
pictórica que busca re-crear los objetos que 
toma como base de su obra, para darles 
un alcance monumental con la invención 
plástica. 


Liberada la forma pictórica de una vin- 
culación sensual con el hecho objetivo, las 
corrientes se multiplicaron en la definición 
cada vez más geométrica, más mental, de 
los objetos. El purismo de Orenfant; el 
constructivismo de Torres - García y, por 
fin, la abstracción. son los resultados de 
tan formidable experiencia. 


Si Picasso configura sus temas sin pzr- 
der, en general, las calidades materiales de 
los mismcs, Léger, en cambio, se lanza 
atrevidamente a inventar un mundo de 
formas en los que, aún cuando pueda reco- 
nocerse la base temática —hombre, hoja, 
fruta— la línea de contorno se hace audaz 
y las condiciones materiales se pierden. 
Da, así, una reducción maquinista de la vi- 
da actual. Y trátese de nadadores u obre- 
ros, de ramas o limones, la definición es 
siempre la máquina en movimiento. Sus co- 
lores chirriantes acentúan este ritmo obse- 
sionante de bielas y émbolos que se ense- 
mnorean de su tela. 


De ahí a la geometría de Piet Mondrian, 
de Gischia o de Van Velde, no hay sino 
un paso. Y es notable, entonces, que des- 
pojada la pintura de toda referencia inme- 
diata al mundo de la realidad, se magnifi- 
quen los elementos puramente plásticos; la 
línea, el plano coloreado y la forma deter- 
minan una creación equilibrada en la que 


ellos asumen toda la responsabilidad del 
hecho artístico. 

La lamentable estética moralista de prin- 
cipios de siglo ha tenido, de esa manera, 
una derivación válida. Los pintores que da- 
ban en el plano volúmenes y espacios, co- 
metían en rigor una falacia, pues la pintu- 
ra es línea y color. Son estos atributos le- 


gítimos los que se acentúan ahora. El ca- 
mino resulta peligroso, pero es, no obstan- 


te, el que corresponde a un mundo como el 
muestro que ha sobrepuesto un esquema 
mental a la experiencia sensible. 


Fernando GARCIA ESTEBAN. 
(Especial para EL DIA) 
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ED A MEDIR 


En el primer dia se les practica a lo 


visttantes una cutrreaccioón que es absoluta- 
nente indolora 


Qué fresco, quí, renovado 
40 siento el, cutis com... 


cremas Ponds... 


La gloriosa juventud: de Martha Posse Molina triunfa en 
sus Ojos, en su sonrisa y €n su cutis, tan fresco y 
que atrae y conquista, 


tan lindo, 


“La mejor base para un buen maquillaje — dice la señora 
Molina Gowland de Posse— es un cutis bien limpio. Yo prac- 
fico la limpieza profunda con Crema Pond's “q (Cold Cream). 
Y mi cutis luce fresco y juvenil en todo momento”, 


Qué mujer no comprende esta verdad sencilla y clara? Gutis 


lindo quiere decir cutis limpio. Cutis cuyos poros respiran libres 


de particulas Mmucrtas, de polvo, de impureza 


y juventud. Mantenga Ud 


5 que le roban brillo 


también fresco y juvenil el encanto 
de su cutis, con el 


¡Nuevo! 


Vralamiento 


Limpie “profundamente”, cada día, 
Pond's “CG” 


su cutis, con Crema 


Sus finos aceites penetran a fondo en los poros, 
librándolos de impurezas, 


Si su cutis es Brasoso, este sencillo tratamiento con Crema 
Pond's “C” es ¡especial para Ud.! porque disuelve la grasitud 


y evita así que los poros se abran 


o se dilaten. 


Mo CEA 


* ó 
decorar cristales. 


Martha “Posse Molina entre- 
zada «a su “bobby" Jfurvorito: 


Hera no hace mucho tiempo, el hom- 
bre tenía presente el problema de su 
salud cuando se encontraba comprometida 
y en trance de perderla. Como en tantos 
otros bienes de la vida, sólo nos damos 
cuenta de su importancia cuando el juego 
de diversos factores adversos nos despoja 
de ellos. 
El viejo patrimonio de la medicina asis- 
tencial, esto es, el hombre enfermo recu- 


Martha “Posse Molina, 
muy chic en su traje 
de fiesta. 


Madre e bija junto al 
valioso piano-arpa. inms- 
trumento musical único 
en Sud América, 


Recuer. que hay otras 

2 Cremas Pond's 

Crema Ponds “y” 

¿duavisima! ideal para bare de 
polvos 

Crema Pond's “S” 6 
Protección especial para cuts 
veco. 


] 
1 


Wuchas veces los dispensarios moviles se 


han instalado en las esc uelas, cumpliendo 


»5s1 una noble misión en defensa de la salud colectiva 


LOS 
DISPENSARIOS 
MOVILES 


DE MONTEVIDEO 


rriendo al médico para recuperar su salud, 
va siendo sustituído por la medicina pre- 
ventiva, que consiste en prevenir las po- 
sibilidades de la enfermedad, adoptando 
las medidas necesarias para que la salud 
normal no sufra quebranto alguno. Este es 
el propósito que cumple la Comisión Ho- 
noraria para la Lucha Antituberculosa con 
sus Dispensarios Móviles, realizando una 
campaña preventiva digna de ser desta. 
cada. 


un programa sanitario integrado por los 
tres puntos siguientes: 19 cutipuntura a 
la tuberculina, para determinar el grado 
de defensa del individuo; 2%, examen de 
rayos X; y 3%, administración por boca de 
la vacuna antituberculosa “B.C.G.” en los 


casos necesarios, 


Todos los exámenes se practican en for- 


ma gratuita y son absolutamente inofensi- 


vos para la salud, punto que conviene des- 


tacar insistentemente, y €s conveniente que 


el total de la población se beneficie de 
ellos. 


Mañana, lunes, día 4 de setiembre, la 


Comisión Honoraria para la Lucha Antituw- 
berculosa. en colaboración con múltiples 
instituciones públicas y Privadas, iniciará 
la campaña preventiva en Montevideo, co. 
menzando por lás zonas del Cerro, Panta- 


“Si los montevideanos responden, como 


lo hicieron los habitantes de las poblacio- 


los locales donde actúen los os 


de que sea el Uruguay uno de los países 
con población más sana en el mundo. 


Lada visitante recibe el resultado de su =xa 
men en forma confidencial y en sobre 
rrado. 


ce- 


” 


Cuando el medico lo indique se debe tomar el B.C.G. vacuna contra la tuberculos: Lu real l rxamen radiogratlico. Es una operación muy sencilla par 
inofensiva y eficaz no es necesario sacarse la top 


e e A 00 e 


a 


y 
Ur ta Ca iiGonsión Honoraria=pa Lucha Antituberculosa, actuand 45-72 horas deben volver. Se les hace entonces la ficha personal y se 
na de las numerosas famila sistidas por la imstitucior 'bserva el resultado de la cuti-reacciór 
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Otro de los dispensarios moviles que actúan en el interior del par | MERCERIA ANGENSCHEIDT. CASTILLO £ CIA. CAUBARRERE, LA 
LIGURIA, LONDON-PARIS, EL POLVORIN. COSTA - MODAS 
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LAS CREMAS.. MJ 


que tanco se admira 


n un cutis sano 
fresco, de finos 
poros y color 
usado natural 
Señora!... Siga 

l ejemplo de su 
amigas. Use Vd 
liariamente CREMAS 
Y LOCIONES 
DAGELLE 
Recuerde rambién 
que las CREMAS 
Y LOCIONES 
DAGELLE, son 


productos de 


finisimos ingredientes 
y de calidad 
mantenida sicmpre 
igual en cada 


pote o frasco 


El SWEATER... 


Coqueto sweater 


realizado en lana 


angora de tono vivo 
his “e ¿yale pronunciado 
EN y escote en forma 
E de V. Sus mangas 
A y Japonesas cubren 


solamente unos 


8 cms. del brazo 
Su talle ceñido 
completa el modelo 


muy visto en París. 


Í Crema Invisible DAGELLE t > 
para proteger el cutis durante ) 


» 
el día y como base para polvos <A dy 


2 Crema de Belleza DAGELLE 
para limpiar el cutis de impu / 


1ezas acumuladas durante el 


. EN 


CREMAS 


FLORIDA 


Dr. Jose B, Squinea en funciones, imaugurando la instala yr 
ción de la clínica. o 
| A Comisión Pro-Fomento de la “Escuela Bolivia” ha realiza- la Escuela Sra, Isabel Undarz de Fachelli. Esta clínica dental 
do una obra de extraordinaria importancia al dotarla de escolar, que creemos sea la primera instalada en una escuela, 
los elementos necesarios para instalar una clínica dental con para atender una población de 400 niños, es un acto de genero- y 
| destino a los escolares, la que fué inaugurada el día 17 de agos- sidad y amor a los niños que conviene destacar para estímulo 


lo pasado con asistencia del Ministro de Bolivia, Dr. Aniceto 
Solares; Director de Sanidad Escolar, Dr. Petrillo y miembros 
de la Comisión de Fomento presidida por el Dr. Rogelio Char 


de los que pueden ser generosos, 

No ha sido esta donación la primera que la Comisión Pro- 
Fomento ha hecho a la “Escuela Bolivia”, pues este mismo año 
one, el odontólogo escolar Dr. José Berruti, y la Directora de compro un proyector de cine R.C.A. Victor de 16 Mmm. y un 


artista singularmente du 


COMISIÓN Honoraria para la Lucha Antituberculosa, ini do 


1 ustrar lOS futuros maestros sobre los método 7u 


en el Instituto Normal por 
uzan para combatir la enfermedad 


o 


ntino realizo el acto de claus ura del ciclo cultur 
la conferencia del Escribano 


y 1 que se ha venido umpliendo en h Menaje al General San Martin 
senor Héctor Gerona que aparece en esta n 2, con un aspecto del calificado auditorio, 


El Intendente de Salto, Sr. Juan H. Para, en una calle principal de aquella cuud Inauguración en el Museo Municipal de la ciudad de Salto d=1 Primer Salon de 


ido de un numeroso grupo de congresales al [ Congreso de Artistas Plastico Ar? Plasticas. acto que dio motivo a una lucida ceremonia, conmemorando el an 
Libres del Uruguav, allí realizado versario patrio del 25 de agosto 
E dá F——— >> P MN 
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La 
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a a - 2 e ó Ñ 
t> 13 El ex-Presidemte de la Republica, Dr. Juan Jose de Am INFORMACION LOCA! en ia E n 
:DABX zaga, en compañia del Embajador del Brasil, Dr. Mace:: z . ó > 
noz Soares, y del Escribano Sr. Héctor Gerona, instantes de 2. . 
2ova pués de su llegada a Montevideo, a bordo del “Conte n se realizaron actos natrióticos de homenajes al General Artigas, con la asis- 
Grande" autoridades nacionales y de Enseñanza Primaria | 


Í 
Victor Kravchenko, el tamoso autor de "Yo ele- 
¡ la libertad”, que viaja en misión de lucha > fo > 
contra el comunismo, ha pasado por Montevi- o y Sl 
deo, apareciendo en esta nota a la izquierda. eN . | 
»mpañado del Sr. Hugo Rocha, de la 'Pan Li ¿dines de la Escuela Suiza se realizo un homenaje al General Artigas plantándose un ibirapitá; y otro acto te- 
American”. memorativo de homenaje a Joaquin Suárez, plantándose un ceibo | 
Continuando el ciclo de conferencias re literatura brasileña, organizado por la Asociación Uruguaya de Profesores de Idioma Portugués, se realizó en el ( Bra 
silero el segundo acto con intervencion de las profesoras: Sra. Julieta Tagle de Vitureira y Margarita L. de Argenta como conferenciantes, y de las proftesuras Maru 
Juayek y Li Marrí como lectora P S 
Y 
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Jamás bubo ni habrá 
jabón de tocador 
tan fino, 


JABON DE REUTER 


ELABORADO POR: LANMAR £ KEMP - BARCLAY A CO. 
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Una silla del siglo XVII, para riñas de gallos, expuesta en la Feria de Antivueda- 
des celebrada recientemente en Londres. Se llamaba, a veces, a las de esta clase. 


podían quedar colgando. 


*ODOs los años, en junio, con motivo de tenecientes a sus colecciones, Este año, la 

la Feria de Antigiedades, celebrada en princesa Isabel ha cedido la copa que le 
la capital de Inglaterra, se presenta una co- regalaron, con motivo de su boda, el Go- 
lección de magníficos ejemplos de plateros, bierno y el pueblo del Canadá. Es Una co- 
ceramistas y carpinteros de épocas pasadas. pa de dos asas hecha por Paul de Lamerie, 
; / Lo que exponen los anticuarios es para en 1720, y en la que aparecen grabados 
ta Elena. Se presentó en la Feria de Ant- la venta, pero, anualmente, miembros de la escudos de armas de aquel tiempo. Fué sa 
dades celebrada recientemente en Londres. Familia Real británica prestan objetos per- me de las más bellas Piezas de plata exhi- 
hidas, 
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Ud. presiente LIO 


CALIDAD Y BUEN GUSTO 
al solo VER un iabón -SOL-. 
Diga a su proveedor que le 
muestre uno. 


Ud. verá la va 


GARANTIA DE RESULTADOS * 
de “SOL” escrita en el 
envoltorio, respaldada por la 
seriedad de Cía. Bao SA 


/ 


Ud. notará el / 
FRESCO Y ATRAYENTE 
| PERFUME aún a través del 


) 


envoltorio protector. IDOL 
núnca es rancio o alcalino 
como tos-jabones malos, sino 


SIEMPRE SUAVE y FINO. 


o 15 
/ Á cts. Í 
1 Ud. apreciará la 
| CONSISTENCIA Y DURACION A GARANTIMOS que el jabón 
de -SOL-, debidas a su de Tocador - SQL - da tan | 
1% estacionamiento completo. buenos resultados generales | 
¿$ N como cualquier otro ¡abón de | 
> E e tocador de doble precio. ! 
N Cia. BAO S. A 


| 
4 Cuesta sólo 15 cts. | 
SS 


Y Ahora 8% Ud. sabe bien que 
sd “SOL” LE CONVIENE MAS. € 


Siga el consejo de su buen dl 
/ | sentido: use SOL 
| Pr 


CALIDAD - QUE CUESTA La 


LOS PRIMORES + 


DE LA ANTIGUA 
ARTESANIA 


La riqueza de su diseño le dió cierta 
afinidad con los otros objetos cedidos 
la Familia Real. Del Castillo de Windsor, 


tadora de la siguiente inscripción: “Esta 
copa, que está hecha de dólares españoles, 
procedentes de la rendición de La Habana, 
el 12 de agosto de 1762, fué regalada al 
Principe de Gales, por sir John Swin Dyer, 
el 12 de agosto de 1783. día en que su 


celana de Chelsea. en que las esferas se 
hallan sobre un delicado grupo de figuras, 
entre flores y follaje, 

El objeto cedido por la reina María, ma- 
dre del rey, tué una cajita de jaspe, para 
rapé, con bordes de oro y con Incrustacio- 


caja de lapizlázuli, hecha en París en tiem. 
pos de Luis XVI. 

En otros lugares de la exposición había 
Piezas que, en otros tiempos, pertenecieron 
4 Personas de sangre real, pero que han Jle- 
gado al mercado libre a causa de las cam- 
biantes fortunas de los siglos. Una bella si- 
lla de nogal perteneció a Jorge 1, antes de 


de todos aquellos, famosos y Olvidados, que 
se han mirado en él, 

Había en la £xnosición otras dos piezas, 
le esa misma época, acreditativas de la 


sionando un muelle oculto que revela la 


1 máquina. El cajón de arriba lleva una 


alta se levanta en tres direcciones diferen- 
ttes para servir de tablero de dibujo, 


patarillo de plumas que al dar las horas 
silba y aletea, mientras en la parte baja 
un cisne avanza sobre una imitación de 
agua; y un raro barómetro, de 1753, que 
Muestra los días del mes, los signos del 


mo juguetes manufacturaron Cunitas para 
munecos, sillas y mesas de madera... 
un exquisito tocador de muñecas hecho de 
madreperla y metal dorado, con un espejo 
»val movible. 


Roger SMITHLLES. 


(Exclusivo para “EL DIA”, del Departa- 
mento de Informaciones de la Embajada 
Británica). 
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"ANCLAREMOS EN EL LAGO." DIJO CLEVELAND, de QU "SEGURAMENTE QUE ESTA ALL(*DE 


“Si * DECLARO BAKER 
R EL TESORO... SI : ——— *EL TIPO QUE ME'DIO EL MAPA 'LO VIO” dá 
ESTA ALLI: ..Y NOS LARGAREMOS —— > 
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2MPLIADO Y MEJORADO TFCNICAMENTE, 

MUDIANTE LA INCORPORACION DE UNA MO- 

DERNA TELFIMPRUSORA. TONFOTADA DI. 
RECTAMENTE CON UNITED PRESS. 
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Te con precios de sensación, 
uvA obligará a visitarnos 


POLLERAS 
en género de la- / 
na, novedosos co- / 
lores, talles 44 al / 
54 de $ 460 a 


BLUSAS en taffe- 

ta de seda a cua- 
dritos, talles 44 al 

54 de $6.00 a 

$ 4.90. | 
$ 3.50. 


SECCION 
FANTASIAS 


MEDIAS de 
seda, en malla 
fina, buena ca- 
lidad, todos 
los talles y 


VIDABLE (a 
ordinario 
tido de 
JALINAS 
igacsas lavables, 
gustos muy deli- 
cados, en colores 


firmes a colores a 


F 1 Ñ á 
de | / 
0 30 : | | | 
$ 24 EL METRO $ a 5. PAR 7% 18 
AS ENFA 
, / 
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BLUSA en lino 

a cuadritos, ta- 

les 2 y 4 de 
$3.50 a 


NY NES 
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Aumenta $ 0.20 
cada 2 talles 


PEE 
EGO IRA 
GITA HI ARMAR 
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PANTALON 
en brin sanfo- 
rizado, en va- 
rios colores, 
talle 4 de 


EN NUESTRAS TRES CASAS 
SECCION 


CASA MATRIZ 
ARTICULOS PARA EL HOGAR Ay. AGRACIADA 2302 


ESQ. M. SOSA 

- CARPETAS DE HULE 

; S o SUC. GOES Suc. CORDON 

C/U D 60 S E me: colores y es- Av Gai FLORES 2341 Av. 18 De JULIO 1601 
S ln 


Eso M. BERTHELOT Eso. CARLOS ROXLO 
ginales. 
1.30 x 1.30 5 00 CLIENTES DEL INTERIOR 
de $7.50 . $ Wim cru EFECTUEN SUS PEDIDOS 
S CONTRA REEMBOLSO 
COMPRE AL CONTADO, COMPRARA MAS BARATO Y MEJOR nd 
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